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hacerse propietarios ilé fraeelo- 
lies «le terreno, a unos 500 me¬ 
tros «leí Liceo «le Colonia Val«len 

se. Emilio Armand Ugón vende a 500 
$ ia X, fracciones do 1 cuadra o nías dé 
terreno de su propiedad, en las siguiéñ- 
tes condiciones de pago: 200 $ al conta¬ 
do y el resto 100 por año, con el interés 

del 6 "/„ anual Dirigirse a Emilio A * 
Ugón—Miguel Barreiro 3272. Montevi- 
deo, o a esta Administración. 

SE VENID n una fracción 

de terreno; si" 

tuada en Colonia Valdensc, con un arca 

de 85 X. Cuenta con casa de material, 
\-;;• -ü- _ ' ’■ \ 

"níolino para sacar agua y otras muchas 
f 

'mejoras. Campo especial para ganadería 

y agricultura. Dirigirse a Pablo Peyronel 

en Colonia Valdensc. 
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Es una garantía —Selecto surtido de Perfumerías.— Accesorios de toda clase. 

Se atienden pedidos por carta y .por teléfono Se remite por correo a todos lados. 
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PERMANENTE 

A nuestros lectoras y corresponsales 

Al señor Ernesto Tron, Redactor (Co¬ 
lonia Valdense, Uruguay) envíense los 
artículos editoriales y las noticias del 
Uruguay, de modo que lleguen a Colonia 
Valdense antes del 10 y clel 25 de cada 
mes. 

Al señor Levy Tron, Director, envíen¬ 

se las noticias de la Argentina. Jacinto 
Arauz (P. C. P.j Pampa Central. 

Condiciones de suscripción: 

Un año. . . $ 2.50 o/u. $ 6.00 m/n. 

» semestre. » 1.25 » » 3.00 » 
» trimestre. » 0.65 » » 1.60 » 

Los pastores, ministras evangélicos, la 

mitad de estos precios. 

N. B. — El importe de la suscripción 
debe remitirse al Agente más próximo, 
directamente, o por el correo, de una de 
las siguientes maneras: en dinero (valor 
declarado), por giro postal o bancario. 
Véase la nómina de los Agentes en la 
parte interior de la tapa. 

COMUNICACION OFICIAL 

Las visitas de Iglesia del co¬ 

rriente año se efectuarán en las 

f ech as siguientes : 

Cosmopolita-Artilleros, el 5 de 

octubre. 

Cañada Nieto, el 19 de octubre. 

Ombúes de Lavalle y Miguele- 
te, el 26 de octubre. 

Tarariras-Riachuelo-San Pedro, 

el 9 de noviembre. 

Colonia Valdense, el 16 de no¬ 

viembre. 

Belgrano, el 23 de noviembre. 

Iris, el 30 de noviembre. 

Salvo razones de fuerza mayor, 

las visitas de Iglesia del Uruguay, 

estarán a cargo del Presidente, y 
las de Argentina, del Secretario 

de la Comisión del Distrito. La 

visita de Iglesia de Colonia Val- 

dense será efectuada por el señor 
Enrique Beux, Vicepresidente de 

la Comisión, En el caso que no 

haya regresado todavía de Italia, 

la visita podrá ser postergada y 

el aviso será dado en oportunidad. 

El tema especial a tratarse en 

dichas visitas, es el siguiente: 

“Medios para llevar a la práctica 

la recomendación de la Conferen¬ 

cia sobre la obra de Evangeliza¬ 

ron de las Iglesias”. 

Llamamos la atención de los 

miembros de Iglesia sobre este te¬ 

ma de tan grande importancia. 

Una obra de Evangelización se 

impone; es una cuestión de vida o 

de muerte para nosotros. Algo se 

hizo va v se está haciendo en ese 

sentido. Hay que dar mayor im¬ 
pulso a los esfuerzos iniciados, 

coordinarlos y secundarlos de una 

manera eficaz y decidida. Toda 

Iglesia valdense tiene que intere¬ 

sarse en la obra de Evangeliza- 
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ción. Hay que prepararse espiri¬ 

tualmente para que las visitas de 

Iglesia sean de mucha bendición y 
consigan orientar los espíritus ha¬ 

cia el cumplimiento más fiel y en¬ 

tusiasta de aquella espléndida mi¬ 

sión que Jesús nos ha confiado a 

todos los cristianos cuando dijo: 

“Id v doctrinad a todas las nació- 
%r 

nes.” 

Por Ja Comisión del Distrito, 

Ernesto Tron/ 

Presidente. 

MEDITACIONES 

A todos los sedientos: 

Venid a las aguas; y los 
que no tienen dinero, ve¬ 

nid, comprad y comed. Ve¬ 

nid, comprad sin dinero y 
sin precio, vino y leche. 

¿Por qué gastáis el dinero 
no en pan y vuestro trabajo 
no en hartura? Oídme aten¬ 

tamente y comed del bien, 

y deleitaráse vuestra alma 
con grosura. 

Drías, 55 v. 12. 

El simple buen sentido nos di¬ 
ce que nuestras almas necesitan 
ser alimentadas cada día, lo mis¬ 
mo que nuestros cuerpos. Las co¬ 
sas que ocupan nuestros pensa¬ 
mientos constituyen el alimento de 
nuestra alma. Si esas cosas son 
puras, amables, nos volveremos 
amables como ellas; lo contrario 
es igualmente verdadero. Eso es 
tan poco comprendido que aún 
mismo las personas serias no dan 
bastante .importancia a sus pensa¬ 

mientos. 8in embargo, el fruto de 
nuestro pensamiento nos alcanza¬ 
ré, tan seguramente como el fruto 
de nuestras acciones, pues las le¬ 
yes de la higiene son tan absolu¬ 
tas en el dominio espiritual como 

en el dominio material. 
El verdadero alimento del alma 

es Cristo y la mejor manera de 
alimentarse de El es llenar nues¬ 
tras almas de sus pensamientos y 
de sus enseñanzas para vivir co¬ 

mo El vivió. 

(H. W. S. “La religión en la vi 
da de todos los días”). 

Padres: No exasperéis a 
vuestros hijos: sino criad¬ 

los en disciplina y amones¬ 
tación del Señor. 

Efcsios, 6 v. 4. 

Vosotros, padres, que os habéis 

fatigado al punto de envejeceros 
prematuramente' ensayando criar 

vuestros hijos con rezongos, cas¬ 
tigos, correcciones, ¿por qué no 

cambiáis de método v no ensayáis 
emplear el amor? Podéis traer a 
vuestros hijos a la obediencia y al 

respeto mucho más pronto y con 
mejores resultados que poniéndo¬ 
los en penitencia, y os amarán 

mucho más. Haced un llamado a 
sus mejores y más nobles instin¬ 

tos, en lugar de tratar de corre¬ 
girlos de sus malos instintos, y se¬ 
réis sorprendidos ai constatar 

cuán pronto y alegremente res¬ 
ponderán a vuestro llamado. 

Hay algo en la naturaleza hu¬ 
mana que protesta cuando se la 
quiere forzar. Si hasta lo presen- 
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lo habéis empleado la fuerza con 
vuestros hijos, abandonad ese sis¬ 
tema y ensayad el amor. Veréis 
como obrará milagros en vuestro 
hogar. 

(O. S. Mar den. “Los milagros 
del amor”). 

EL CARACTER DEL MAESTRO 

“Uno es vuestro Maestro, el 

Cristo; y todos vosotros sois her- 

manos,,; así habló nuestro bendi¬ 

to Señor Jesucristo (Mat. 23:8). 

Y nosotros, unidos en una misma 

fe, amor y esperanza, ¿qué ocupa¬ 

ción más deleitable podemos te¬ 

ner que la de procurar conocer 

mejor a nuestro adorado Maestro! 

Y El mismo se da a conocer di¬ 

ciendo: “Soy manso y humilde de 

corazón’- (Mat. 11:29). ¡Cómo es¬ 

to es contrario a todo lo que los 

hombres aprecian, la altivez y la 

soberbia! Mas “lo que es elevado 
a los ojos de los hombres, es abo¬ 

minable delante de Dios” (Luc. 

16:15), y fué de Aquel que dijo: 

“Soy manso y humilde de cora¬ 

zón”, y que fué despreciado por 

los hombres, que Dios dijo: “He 
aquí mi siervo} al cual he escogi¬ 

do; mi Amado, en el cual se agra¬ 

da mi alma” (Mat. 12:18). 
Así es que nuestro bendito 

Maestro, conociendo tan bien lo 
que son nuestros corazones, nos 

cliio: “Aprended de mí”. Y el 

ejemplo que nos dio, así lo descri¬ 

be el apóstol Pedro en su primera 

Epístola (Cap. 2:23)“Cuando le 

maldecían no retornaba maldición; 

cuando padecía, no amenaza, sino 

remitía la causa ai que la juzga 

justamente.” Cumplió fielmente la 

profecía de Isaías 53:7: “Como 

oveja delante de sus trasquilado¬ 
res, enmudeció, y no abrió su bo¬ 

ca”, pero también en El se cum¬ 

plió la segunda parte de la misma 

profecía: la voluntad del Señor 

será en su mano prosperada” 

(la. 53:2). 

En estos días en que se ve tan¬ 

to orgullo y soberbia, ¿no debe¬ 

mos, acaso, procurar aprender de 

nuestro Maestro, seguir Su ejem- 
plo, ser como El! 

Acordémonos también de cómo 

El dijo: “Para que conozca el 

mundo que amo al Padre y hago 
como el Padre me mandó” (Juan 

20:21). Aquí vemos cómo el amor 

por el Padre y la obediencia a Su 

voluntad le dominaban aquí en la 

tierra. Y tenemos sus palabras: 

“Como me envió el Padre, así 

también yo os envío” (Juan 

20:21). ¡Oh, que nosotros, amados 

hermanos, conozcamos de tal mo¬ 

do el amor del Hijo de Dios, que, 

constreñidos por su amor halle¬ 

mos nuestro constante placer en 

hacer Su voluntad! Que vivamos 

de modo tal que el mundo sepa 

que nosotros Le amamos y hace¬ 

mos como El nos manda. 

Otro rasgo característico del 

Señor, que no podemos dejar de 

notar al leer los Evangelios, es Su 

espíritu de absoluta dependencia 
del Padre. Vemos esto no sola¬ 

mente por Sus propias palabras, 

tales como: “No puedo yo de mí 
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mismo hacer nada” (Juan 5:30), 

mas también por el mucho tiempo 

cpie pasaba en oración; ora levan¬ 

tándose muy de mañana, estando 

aún obscuro, para procurar un lu¬ 

gar desierto donde pudiese trans¬ 

currir las horas matutinas en ora¬ 

ción (Mar. 1:35), ora pasando la 

noche entera orando a l)ios (Luc. 

6:12). 
• i i 

Y en estrecha relación con esa 

característica de la práctica cons¬ 

tante de la oración, vemos como El 

reconoció siempre la autoridad y 

el poder de las Sagradas Escritu¬ 

ras, de la Palabra de Píos. El citó 

las Escrituras en el desierto para 

vencer con ellas al diablo; las leyó 

en la sinagoga para demostrar al 

pueblo la gracia de Dios; las citó 

para confundir a sus enemigos e 

instruir a Sus discípulos; en el 

templo, en la calle, sobre la propia 

cruz, y después de la resurrección, 

vérnosle valerse de la autoridad y 

üe la enseñanza de las Escrituras, 

de su infalibilidad y de su testi¬ 

monio con respecto a El. Pode¬ 

mos, pues, decir con toda confian¬ 

za que estas dos cosas siempre 

van juntas: la oración y una san¬ 

ta reverencia por la Palabra de 

Dios. Mediante la primera nos¬ 

otros hablamos con El,. mediante 

la segunda El habla con nosotros. 

Dijo Jesús: “El discípulo no es 

sobre su maestro; mas cualquiera 

que fuere como el maestro, será 

perfecto.” (Luc. 6:40). ¡Ah! ¿no 

es eso lo que nuestros corazones 

desean ardientemente, ser como 

nuestro Maestro? Ocupémonos, 

pues, mucho con El; contemplé¬ 

mosle por la fe, admirémosle, has¬ 

ta que, cautivados por el encanto 

de Su amor y de Su perfección, 

lleguemos a ser, por la gracia de 

Su Espíritu, fieles representantes 

de El aquí. 

Pensemos, pues, hermanos, en 

la gloria y dignidad de la persona 

de nuestro divino Maestro, y acor¬ 

démonos de que El dijo: ‘ Yo soy 

manso y humilde de corazón”; que 

fué dominado constantemente por 

un amor perfecto hacia el Padre 

v una obediencia absoluta a su 

voluntad; y que manifestaba siem¬ 

pre, como Hombre perfecto aquí, 

una dependencia completa de Dios 

Padre. 

Al pensar así en la perfección 

de nuestro Maestro, en la perfec¬ 

ción de Su persona, en la perfec¬ 

ción de Su manera de vida y de 

servicio, acuden a nuestra memo¬ 

ria estas otras palabras de El: 

”Bástale al discípulo ser como su 

Maestro, y al siervo como su se¬ 

ñor” (Mat. 10:25). ¡Que nuestros* 

corazones a esto respondan con 

un sincero “Amén”! 

EL CRISTIANISMO Y LA 

MUJER 

(De “La Semaine Religieuse”) 

En tiempo de Cristo la mujer¬ 

era considerada por los judíos co¬ 

mo un ser naturalmente inferior- 

ai hombre. Ninguna ceremonia re¬ 

ligiosa solemnizaba su nacimien¬ 

to; ninguna escuela la recibía pa¬ 

ra instruirla. 

Los rabinos sentenciaban: “Ha- 
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cer estudiar la ley a una mujer 

sería cosa impía.” La mujer no 

oraba de la misma manera que el 
hombre. En la oración matutina 

los hombres decían: “Alabado 

seas, Señor nuestro Dios, Rey del 

universo, porque no he nacido mu¬ 

jer.” Las mujeres, en cambio, de¬ 

cían: “Alabado seas, Señor nues¬ 

tro Dios, Rey del universo, por¬ 

que me hiciste nacer segAn tu vo¬ 

luntad.” 

En el templo y en la sinagoga 

las mujeres tenían su sitio sepa¬ 

rado, detrás del de ios hombres. 

Vivían por lo genera1, confinadas 

en la casa y no salían más que con 

la cabeza enteramente cubierta. Y 
no era conveniente hablar con ellas 

ni saludarlas cuando se las encon¬ 

traba. Xa mujer era propiedad de 

su padre y luego de . su marido, 

quien tenía el* derecho de repu¬ 
diarla por los más fútiles motivos. 

Jesús apareció. No vino a pre¬ 

dicar una reforma social o a sus¬ 

tituir las leyes antiguas por otras 

nuevas. El quiso reconciliar al 

hombre con Dios, de modo de aso¬ 

ciarle voluntariamente a los de¬ 
signios del Creador. 

Por eso era necesario que el 

hombre aprendiera a respetarse a 
sí mismo y a respetar a sus seme¬ 

jantes. Y esto es precisamente lo 

que Jesús le enseñó. En la base de 

todas las palabras de Cristo, en 

todas sus invectivas como en todas 

sus promesas, hállase infaltable- 

mente la afirmación del valor infi¬ 

nito de la personalidad humana: 
de la personalidad humana en ge¬ 

neral, insistamos sobre este pun¬ 

to. Jesús no admite que se divida 

la humanidad en grupos de impor¬ 
tancia diversa. Para él no hay 

grupos de personas que tengan va¬ 

lor y otros que no lo tengan. Del 

mismo modo no piensa que pueda 
existir un cielo distinto para el 

hombre y para la mujer: “Des¬ 
pués .de la resurrección, los hom¬ 

bres y las mujeres serán como án¬ 
geles en los cielos”, dijo él, reali¬ 

zando así su identidad esencial, 

porque los unos como las otras 

son almas, igualmente pecadoras, 

pero igualmente llamadas a la 

misma salvación. Jesús pone al 

mismo nivel el arrepentimiento de 

los publícanos y el de las mujeres 

perdidas; muestra la misma ad¬ 

miración para la fe de la Cananea 
y para la del Centurión. 

Meditóse luego el lugar que ocu¬ 

paron las mujeres en la historia 

de Cristo. Hubo algunas que le si¬ 

guieron día tras día, sirviéndole 

durante su ministerio itinerante. 

A. ellas, lo mismo que a sus discí¬ 

pulos, él les habló con el corazón 

abierto. Cuando sobrevino la ca¬ 
tástrofe y aún los Doce, sin espe¬ 

ranzas y sin fuerzas, se dispersa¬ 

ron y se ocultaron, las mujeres 
quedaron. Desde lejos asistieron 

ai martirio de su maestro y agoni¬ 
zaron con él. El primer día de la 
semana las vemos nuevamente 

allá, fieles a quien las había ama¬ 
do, respetándolas y tratándolas 

como a hermanas, y les había re¬ 

velado la dignidad de su alma. 
Jesús, pues, ha sido el liberta¬ 

dor de la mujer. Esta, adquirien¬ 

do la conciencia del propio, vajer, 
adquirió también la conciencia de 

sus deberes y de su responsabili- 
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dad. Así es como vemos, en los 

primeros tiempos del cristianis¬ 

mo, a las mujeres luchar al lado 
de los hombres, sobre un pie de 

perfecta igualdad, por la. propa¬ 
gación del Evangelio. En este pe¬ 

ríodo heroico y santo, las mujeres 

enseñan lo mismo que los hom¬ 

bres. El libro de los Hechos, escri¬ 

to en la segunda mitad del primer 

siglo, ignora completamente un 

derecho de predicar reservado a 

los hombres y rehusado a las mu¬ 

jeres. En su discurso de Pentecos¬ 

tés, Pedro, anunciando los tiem¬ 

pos nuevos, dice: 44Vuestros hijos 

y vuestras hijas, profetizarán”, 

esto es, predicarán. El mismo li¬ 

bro nos dice que el evangelista Fe¬ 

lipe tenía cuatro hijas que profe¬ 
tizaban. 

El apóstol Pablo usa el mismo 

(enguaje. Sus palabras a los Gála- 

tas: 4 4 En Cristo no hav varón ni 

mujer” (Cap. 3:28), expresa exac¬ 

tamente el pensamiento del Señor. 

Pablo no se opone de ningún mo¬ 

do a que la mujer ore o predique 

en la Iglesia de Corintos (1.a Cor. 

9:5); indica solamente algunas 

condiciones dictadas por las cir¬ 

cunstancias locales. 

Por desgracia, esta bella igual¬ 

dad no duró mucho tiempo. ¿De 

quién la culpa 1 ¿De la indiscre¬ 

ción de las mujeres o de los pre¬ 

juicios de los hombres? La, histo¬ 

ria no lo dice. El hecho es, empe¬ 

ro, que las antiguas ideas hebreas 

y paganas no tardaron en resur¬ 

gir y la mujer volvió a ser consi¬ 

derada como criatura inferior de 

la que era necesario precaverse 

sujetándola. 

Así surgió la tradición eclesiás¬ 

tica con respecto a la mujer y que 

dominó por espacio de diez y ocho 
siglos. 

Pero hoy se mánlfiesta un po¬ 

deroso movimiento para el retor¬ 

no a la gloriosa libertad y frater¬ 

nidad de almas de los primeros 

tiempos del cristianismo. 

LA SEÑORITA MAIJDE 
ROYDEN 

La señorita Maude Rovden es 

uno de los predicadores más fa¬ 
mosos del día de hoy. Graduada 

en la Universidaod de Oxford, In¬ 
glaterra, no sólo ha gozado de 
grandes privilegios educacionales 

sino que tiene una mentalidad 

muy privilegiada y un verdadero 

don de comunicar su pensamiento 

original e inspirar a sus oyentes. 

Empezó su obra,en los barrios po¬ 

bres de Liverpul, donde tuvo un 

éxito tan extraordinario que fué 

invitada a ser Pastor-Ayudante 

en una de las más renombradas 

iglesias de la ciudad de Londres, 

puesto que ocupó con gran acep¬ 
tación durante tres años. Actual¬ 

mente predica todos los domin¬ 

ares en Londres, y sus enseñanzas 

son conocidas en todas partes del 

mundo. Su credo es el del sentido 

común, combinado con sentimien¬ 

tos religiosos profundos, y aplica¬ 

dos a los problemas de la vida dia¬ 

ria de una manera muy práctica 

Multitudes asisten a su iglesia to¬ 
dos los domingos, y es muy popu- 
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lar entre la juventud. Es autora de “El Cristianismo Político”, “Lo 

varios libros, titulados: P>ello de la Religión”, “La Amis- 

“E1 Sexo y el Sentido Común”, tad con Dios”. 

“La Oración como una Fuerza”, 

PÁGINA INFANTIL 

UN NINO NOBLE 

—Debéis ser buenos niños y no 

hacer ruido, para no molestar a 

mamá. 

—¿Está muy mala, doctor? 

—Sí, queridos míos. 

—¡Oh! ¿Cree usted que se mo¬ 

rirá ? 

—No, hijos míos; espero que 

Dios querrá salvarla; se encuen¬ 

tra, sin embargo, tan delicada, que 
no puede soportar el menor ruido 

o emoción. Es menester que esté 

todo lo tranquila posible. 

Emma, y su hermano Ernesto, 
dos años menor que ella, agrade¬ 

cieron mucho al doctor sus últimas 

frases. 
Sabían que su madre estaba 

muy enferma, y temían que llega¬ 

se a morir. Ya no había nada que 

temer, si no la molestaban, y co¬ 

mo la amaban tanto, todo lo su¬ 

frirían por ella. 

Emma tenía catorce años, y su 

madre la llamaba con frecuencia 

Su pequeña enfermera, porque era 

una niña muy cuidadosa y atenta; 

andaba de puntillas por la habita¬ 

ción, hablaba en voz baja y ponía 

mucho cuidado para no hacerle 

repetir dos veces una cosa. Leía 

en los ojos de su madre lo que 

ella necesitaba y procuraba satis¬ 

facerle en seguida todos sus de 

seos. 
Todas las jovencitas deberían 

aprender a ser hábiles y pruden¬ 

tes enfermeras, para encontrarse 

capaces de rodear de dulces cui¬ 

dados a un enfermo, porque nadie 
sabe cuán útil puede ser algunas 

veces semejante cualidad. 
La madre de Emma estaba de¬ 

masiado enferma para que fuese 

abandonada solamente a los cui¬ 

dados de su hija, y fué preciso 
buscar una mujer experta para 
que 1a, asistiese Sin embargo, ha- 
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tía muchas cosas que podía hacer 

ella; por ejemplo, lo que el médi¬ 

co le había mandado. Tanto ella^ 

como su hermano eran tan bue¬ 

nos, que la verdadera enfermera 

apenas se daba cuenta de si había 

niños en aquella casa. 

Cuando se marchó el médico tu ' 

vo Ernesto que salir para recoger 

algunas cosas que ¡habían sido re¬ 

cetadas; y estaba tan contento de 

hacer algo, que en seguida cumplió 

su comisión. 

Al regresar a su casa le sucedió 

una cosa que jamás se borrará de 

su memoria, primero porque le 

asustó mucho, y segundo porque 

demostró ser un niño noble y lle¬ 

no de abnegación.. 

En una de las calles próximas a 

la que él vivía, había una casa 

mucho más alta que las otras. Co¬ 

mo era primavera, la estaban re¬ 

pasando, y los pintares debían su¬ 

bir por una altísima escalera pa¬ 

ra llegar hasta los canalones. Es¬ 

ta casa estaba situada en una de 

las calles más solitarias de la ciu¬ 

dad, v en el momento que Ernesto 

pasaba no había por allí ninguna 

otra persona. 

Levantó los ojos hacia la casa. 

Era la l ora de la comida, y los 

pintores se habían marchado de¬ 

jando puesta la escalera, y cuando 

Ernesto miró, vio una cosa que le 

hizo estremecerse. Un niño peque- 

ñito estaba en lo alto de la esca¬ 

lera. 

Ernesto miró asombrado a su 

derredor; estaba el niño tan alto, 

que cuando él miró, se le oscure¬ 

ció la vista, y le parecía que el 

corazón se le partiese; con tanta 

violencia le latía. 

El niño era muy pequeñito pa¬ 

ra conocer el peligro, pero no así 

Ernesto. Be imaginaba que cuan 

do el niño llegase a lo alto y mira¬ 

se el suelo, se asustaría y proba¬ 

blemente hubiera caído, y enton¬ 

ces... “Entonces se moriría”, 

decía Ernesto, aunque no había 

nadie que le oyese. En seguida 

empezó a subir por la escalera. 

Con los ojos fijos en el niño subía 

rápidamente, y antes de alcanzar¬ 

lo se horrorizó otra vez, viendo 

que el niño pasaba de la escalera 

a una de las tablas del andamio, v 

perdió su valor, porque le parecía 

ver por los aires aquella criatu- 

rita. 

Algo animado continuó subien¬ 

do y cogió al niño antes que éste 

le viese. El niño empezó a gritar 

y moverse, y Ernesto, cansado ya, 

no sabía qué hacer para conte¬ 

nerlo. 

—Mira, le dijo, te daré diez cén¬ 

timos si te vienes conmigo, y com¬ 

praremos dulces. 

El niño se estuvo entonces quie¬ 

to, y dejó que le llevase Ernesto. 

Pero, ¿cómo podría bajar aque¬ 

lla larga escalera con el niño en 

brazos! 

—¡Dios mío! ¡Ayúdame, gritó, 

ayúdame a salvar la vida de este 

niño! ¡Por amor d'e Jesucristo te 

pido que nos dejes llegar salvos al 

suelo! 

Dicha esta breve oración se sin¬ 

tió más fuerte; y teniéndole estre¬ 

chado con un brazo, con el otro se 

cogía a la escalera y bajaba, j Có- 

t 
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mo le parecía larga la escalera! 

Creía que nunca llegaría el último 
peldaño, y tanto temblaba, que 

apenas se podía tener en pie. 

Pero no era esto lo peor; el ni¬ 

ño era demasiado pesado para él. 
El brazo le dolía, el niño gritaba 

y él no sabía qué- hacer. 

—Déjale caer, que nosotros le 

recogeremos. 

El aviso llegó a tiempo; el niño 

cayó y fue cogido felizmente por 
algunas personas que se habían 

reunido al pie de la escalera. 

Ernesto, desmayado, cayó tam¬ 

bién, y estuvo algunos momentos 

privado de los sentidos. 
» 

—Traed agua y volverá .en se¬ 

guida en sí. ¡ Qué muchacho tan 
valiente! 

Ernesto se puso lo bastante bue¬ 

no para volver a su casa. No com¬ 

prendía por qué le elogiaba la 

gente,' puesto que él no había he¬ 
cho más que cumplir con Su deber. 

Se dió cuenta de que se había he¬ 

cho una fuerte contusión en el 

brazo. 

—-¡Av, Ernesto! ¿qué te ha su¬ 
cedido? ¡qué pálido estás! le dijo 

Emilia apenas le vió 

—¡Calla! que no lo oiga mamá. 

Me lie dado un golpe en el brazo y 

so me ha hinchado. ¿Quieres ba¬ 
ñármelo? 

—Sí, pero mamá ha preguntado 
por ti. 

—Entonces vov a verla antes 

de quitarme la ropa, 
—¿Pero cómo vas a hacer? 

—Me doy un restregón .en la ca 

ra, v ella no advierte nada. 

Se lavó con agua fría, restre¬ 

gándose con fuerza hasta que re¬ 

cobró su color natural, y aunque 

no podía ya resistir el dolor del 

brazo, se presentó a su mamá, y 

la habló con tanta tranquilidad 
que ella no pudo sospechar nada. 

Después volvió a reunirse con 
su hermana. 

Con mucho trabajo pudieron 

nlitarle la manga del vestido, y 
canina no pudo por menos que 

gritar cuando vió el daño que se 
había hecho en el brazo. Pero aun¬ 

que él sufría horriblemente no dió 
un lamento siquiera. 

Pasó una noche muy mala, y tan 
mala que no pudo dormir ni un 

minuto; pero lo soportó todo en 

silencio, para que no lo advirtiese 

su mamá, la cual no supo nada 

basta que estuvo restablecida y él 
perfectamente curado. 

¿No es verdad que Ernesto de¬ 

mostró ser un niño muy noble? * 
«/ 

• De • ‘El Heraldo”). 

CONSEJOS UTILES 

(Continuación) 

Si quieres hacer algo grande en 

la vicia, debes comenzar por hacer 

con conciencia las cosas pequeñas, 

porque, en realidad la vida se 
compone de esas pequeñas cosas. 

Las ocasiones de realizar grandes 

hazañas no son frecuentes. El jo¬ 
ven laborioso, económico, pruden¬ 

te, amable, que sabe vivir en la po¬ 

breza como en la abundancia, tie¬ 

ne mucho adelantado para ser útil 
en la vida y para llegar adonde 

se propone. Todo joven que tenga 

/ 
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ambición y desee ser superior, de¬ 

be buscar la compañía 3- la ayuda 

de los que ya lo son. Lo lia didho 
Salomón: “El que se acompaña 

con el prudente, será prudente.” 

lias buenas compañías nos asegu¬ 

ran la aprobación de nuestra con¬ 

ciencia y la de nuestros semejan¬ 

tes, v nos salvan de muchas ten- 

taciones, nos estimulan hacia lo 

grande, despiertan ideas en nues¬ 

tra inteligencia y aguzan y afinan 

nuestra facultad de percibir y ob¬ 

servar; nos apoyan y nos mejo¬ 

ran; no nos rebajan, nos elevan y 

nos dan a la vez ocasión v antitud 
«/ JL 

para ser útiles a los que con nos¬ 

otros marchan por los nobles ca¬ 

minos de la vida. Bajo la influen¬ 

cia de esas compañías sanas se ro¬ 

bustece constantemente nuestro 

carácter moral. Tampoco es per¬ 

judicial, ni mucho menos, el trato 

con mujeres dignas, de vida irre¬ 

prochable1 y pura. Muchos al ser 

hombres, al recordar los años de 

su juventud, recuerdan con placer 

y con profunda gratitud la benéfi¬ 

ca influencia que una de esas no¬ 

bles mujeres ha ejercido en su vi¬ 

da, El deseo de ser o de llegar a 

ser el ideal de una mujer así, es 

capaz ele inspirar alientos y ener¬ 

gías para el bien, a todo joven de 

alma grande y viril. Es natural y 

legítimo que al joven le guste 1a. 

compañía de las jóvenes; ningún, 

motivo de vergüenza puede haber 

en esto, y si un joven tiene la 
suerte de encontrar su afecto en 

una joven digna y que pueda.Tía- 
corle feliz, mejor para él; esa re¬ 

lación puede ser para él una ga¬ 

rantía,-un estímulo y un freno. 

Pero hasta que no esté en condi¬ 

ciones de casarse no debe compro¬ 

meterla, o, al menos, no es pru¬ 

dente manifestarle ese amor y ad¬ 

quirir prematuros compromisos. 

El joven debe procurar la mayor 

ilustración posible, y adquirirá se¬ 
guramente un buen caudal de co¬ 

nocimientos si atraviesa la vida 

con los ojos 3' los oídos bien des¬ 

piertos 3^ tiene hábito de fijarse en 

las cosas y de observarlas. No 

desdeñes lo que puedes aprender 

de los humildes. Un criado, un 

mozo de estación, un barrendero, 

un cochero, un conductor de tran¬ 

vía, un camarero de fonda, un tra¬ 

bajador .cualquiera, puede darte 

noticias, informaciones que algún 

día pueden servirte. Saber es po¬ 

der. Aprende a pensar y a sacar 

partido de lo que sepas. 

Y el que quiera poseer una or¬ 

ganización sexual equilibrada, un 

cuerpo robusto, un espíritu bien 

preparado para la vida y entrar 

er ella con principios y ambicio¬ 
nes que le faciliten el éxito, que no 

descuide la lectura de los buenos 

libros; que no malgaste Su tiem¬ 

po ni sus veladas, sobre todo las 

largas veladas de invierno. El 
fruto de sus lecturas en esas lar¬ 

gas horas, puede ser de gran uti¬ 

lidad. En las grandes ciudades 

abundan las distracciones 3^ los 

motivos de disipación; los jóvenes 

se ven tentados de mil modos a 

perder el único tiempo que tienen 

tal vez para leer 3^ estudiar y ar¬ 

marse para las luchas de la vida. 
Los que viven en el campo no tie¬ 

nen esas tentaciones y pueden 

aprovechar mejor sus noches. Los 
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grandes hombres lian sabido apre¬ 

ciar el valor de ese tiempo, y pa¬ 

ra el joven que sepa aprovechar¬ 

lo, sus veladas invernales le darán 

una cultura equivalente a la que 

podría obtener en las Facultades 

de la Universidad. Elige libros 

buenos y léelos, pero elígelos con 

juicio y léelos con reflexión. 

Los libros no han sido siempre 

tan abundantes, tan baratos ni de 

tan poco valor como hoy. 

Un hombre de la India cogió un 

libro de su biblioteca y al cogerlo 

le mordió un escorpión; el escor¬ 

pión le envenenó. También el jo¬ 

ven puede ser hoy envenenado por 

un libro y puede morir de ese ve¬ 
neno. Las serpientes y las moscas 

venenosas no eran más abundan¬ 

tes en el campo de los israelitas 

que los libros venenosos en nues¬ 

tra sociedad. Pero también hav 
muchos libros buenos, y los libros 

buenos son los grandes medios 

que nosotros tenemos para cono¬ 

cer los mejores pensamientos de 

los mejores hombres acerca.de los 
principales asuntos. La conversa¬ 

ción ordinaria suele ser tiempo 

perdido, pero la conversación con 

un hombre sabio sobre una mate¬ 

ria interesante, siempre es prove¬ 
chosa. 

Nosotros no podemos evitar 

siempre las conversaciones inúti¬ 

les ni tener a nuestra disposición 

a los hombres de quienes podría¬ 

mos aprender grandes cosas. Pero 

entre los autores y libros, pode¬ 

mos elegir los mejores y* los que 

traten de las materias para nos¬ 

otros más interesantes v útiles. 

(Continuará). 

LA HUMILDAD 

La humildad es la virtud cris¬ 
tiana por excelencia, pero es tam¬ 
bién la virtud menos frecuente, la 
virtud difícil. Con su presencia 
adorna de un encanto exquisito 
las almas más sencillas, mientras 
que aquellas que no la tienen no 
podrán ser nunca verdaderamen¬ 
te grandes y armoniosas. Nada tan 
precioso como la humildad. Pone 
al hombre en una actitud constan¬ 
te de prosternación y dependencia, 

que hace brotar y florecer en él la 
vida espiritual y le hace accesible 
a la acción de Dios. 

Es un lazo social muy poderoso, 
pues los humildes no son ni rudos 
ni crueles, ni ambiciosos, ni sin 

piedad; no persiguen fines egoís¬ 
tas’; no tratan de servirse de los 
demás, siendo, por el contrario, 
inclinados a la benevolencia, al 
desinterés; saben, por el contra¬ 
rio, consagrarse a los demás y ser 
compasivos; traen al mundo un 

corazón indulgente y fraternal. 

Es una virtud sutil. Aquel que 
o; ('yendo amarla la busca, la des¬ 
conoce, sin embargo, imaginándo¬ 
se alcanzarla; no logra más que 
una sombra. Hay personas—esto 
se nota en conversaciones ilustres 
al catolicismo — que en un mo¬ 

mento dado dejan de pensar, ab¬ 
dican de su razón, aceptan, inmo¬ 
lando en cierto sentido su inteli¬ 
gencia, todos los dogmas y todos 

los ritos cuya inanidad veían con 
claridad poco antes, y que si se 
les preguntara el porqué de este 
cambio de frente, contestarían 
con una pálida sonrisa: ¡hay que 
ser humildes! Pues no: Dios no 
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exige de nosotros que pisoteemos 
la facultad de conocer que hemos 
recibido de El,- y no quiere que 
nos mintamos a nosotros mismos. 

No hay humildad alguna en confe¬ 
sar que dos y dos son cinco, es¬ 
tando convencidos que dos y dos 
son cuatro. Cerrar los ojos para ^ 
que no puedan ver, no es ser hu¬ 

milde; esto es engañarse a sí 
mismo, esto se llama pereza, co¬ 
bardía. Llámese como se quiera 

esta decadencia, pero que no se la 
apellide humildad; esto es una 
verdadera profanación. 

Esta virtud es difícil de apre¬ 
hender. Imposible conquistarla 

con mano armada y mirándola de 
frente. Para tenerla realmente, 

hay que ignorar que la poseemos. 
Puedo saber que soy puro, animo¬ 
so, verídico; puedo saber si he 
perdonado a los que me han ofen¬ 

dido, si ando con Cristo o si voy 
solo; pero si supiera que soy hu¬ 
milde, habría dejado de serlo. 

Si, pues, queremos llegar a la 
humildad, apliquémonos a des¬ 
truir todo cuanto en nosotros le 
pone obstáculos, todo aquello que 
es su contrario. Pongamos nues¬ 
tra clarividencia en reconocer y 
combatidlas mil formas de nues¬ 
tro orgullo: propia satisfacción, 

espíritu de amor propio o propia 
justicia; severidad para con el 
prójimo, intolerancia, intransigen¬ 
cia, instinto de dominación, sus¬ 
ceptibilidad, rencor. . . En tanto 

que estas cosas habitan en el co¬ 

razón, la entrada de éste perma¬ 
nece cerrada al ángel de luz y .de 
mansedumbre. 

Aceptemos con gratitud lo que 
puede enriquecernos de alguna 

humildad, Un mal proceder para 
con nosotros, un fracaso, una de¬ 
cepción, pueden causarnos mucho 

daño si los miramos desde lo alto 
de nuestro orgullo. Eso es una hu¬ 
millación que nos parece el peor 
de los insultos; pero para quien 
aspira a ser pequeño entre los pe¬ 
queños, sencillo, sin pretensiones 
— esto es precisamente-lo que sig¬ 
nifica humilde, — una humillación 
debe considerarse como un benefi¬ 

cio y no como una catástrofe, co- 
v 7 

mo un paso en la dirección de la 
verdad. Y luego, tratemos de re¬ 
cordar nuestros malos momentos, 
las horas malditas de nuestro pa¬ 

sado y con templemos a menudo, y 
detenidamente, a nuestro Maes¬ 
tro, que amaneció en un pesebre y 
se durmió sobre una cruz. - No 

quiso más que servir. No hay pe- 
queñp alguno que no haya sido 
grande para El y no haya sido 
honrado por El. En el alma de los 
niños reconoció su ropia alma. Su¬ 
po amar, supo perdonar, supo pa¬ 
decer, supo resistir, supo fraca¬ 

sar, supo vencer. En cuanto El 
crezca ante nosotros, nosotros dis¬ 

minuiremos delante de El, y, en 
definitiva, deberemos también dis¬ 
minuir en espíritu para con nos¬ 
otros mismos y para con los hom¬ 
bres. 

La vida tiene algo de dulce 
cuando el hombre la puede sopor¬ 
tar hasta la muerte. 

La murmuración que no condu¬ 
ce al mejoramiento de lo murmu¬ 
rado, es charla de necio. 

Una vidfí^ llena de infortunios es 
una predicación tan elocuente co¬ 
mo una vida llena de felicidades. 

Orientemos nuestra vida y núes- 
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tros pensamientos en esta direc¬ 
ción y sentiremos de más en más, 
con seguridad, cuánto carecemos 
de humildad. Pero quizás los otros 
encontrarán ya en nuestra alma 
como un perfume del Cristo. Esto 
basta. 

(De “España Evangélica”). 

ECOS DEL URUGUAY 

Colonia Vállense. — El día 13 de 
septiembre, en Montevideo, nos dejó 
para la patria mejor, el señor Pedro 
Barbaroux, padre del distinguido 
hombre público doctor Emilio Barba¬ 
roux. El señor Barbaroux, oriundo de 
Bibbiana, pequeña ciudad próxima a 
Torre-Pellice, vino al Uruguay hace 
muchos años, radicándose sucesiva¬ 
mente en Montevideo y Flores. Se de¬ 
dicó al comercio, destacándose siempre 
poi su honradez a toda prueba y por 
su trabajo perseverante. Dotado de un 
espíritu amplio, íué una de las colum¬ 
nas de la Iglesia Evangélica de Flores, 
a pesar de haber nacido católico roma¬ 
no. Más tarde se radicó definitivamen¬ 
te en Colonia Valdense, al retirarse de 
la vida activa, y se interesó siempre 
por nuestra Iglesia. En estos últimos 
años, con motivo de su avanzada edad 
y de su estado de salud algo delicado, 
pasaba la mayor parte del año en 
Montevideo. Era siempre con placer 
que los vecinos de Colonia Valdense 
veían llegar aquel venerable anciano, 
sonriente y bueno. 

Presentamos al doctor Emilio Bar¬ 
baroux y a la señorita Zino, nuestras 
más sentidas condolencias. 

—Siguen algo delicados de salud la 
señorita Mariana Oronoz y\un hijito 
del señor Juan Geymonat. Deseamos a 
todos un pronto restablecimiento. 

—-El señor Carlos Klett, maestro de 
la Escuela de Sauce, fué trasladado a 

Polancos, Carmelo. Todo el vecindario 
de Sauce, unánimemente, da un exce¬ 
lente testimonio al señor Klett por su 
actuación como educacionista. Mensa¬ 

jero Valdense apunta este dato con 
placer y agradece sentidamente al se¬ 
ñor Klett por su desinteresada e inte¬ 
ligente colaboración en la redacción 
del periódico. Siente, por otro lado, que 
se haya ido tan lejos. Espera, sin em¬ 
bargo, que no lo olvide y que envíe, de 
vez en cuando, algunos artículos que 
leeremos todos con provecho y satis¬ 
facción. 

Aprovechamos la ocasión para diri¬ 
gir un llamamiento a todos los lecto¬ 
res de buena voluntad. Necesitamos 
más colaboradores para que nuestro 
periódico sea siempre más interesante 
y sea verdaderamente el órgano de 
nuestras colonias valdenses sudameri¬ 
canas. 

—El pastor de Colonia Valdense 
tiene un depósito de Biblias en espa¬ 
ñol y en francés y de Nuevos Testa¬ 
mentos en ambos idiomas. El precio 
de las Biblias comunes es de $ 0.60 o|u. 
cada una. 

—Las últimas reuniones nocturnas 
en las distintas escuelas de la locali¬ 
dad, no pudieron efectuarse todas por 
el mal tiempo. Esperamos que la próxi¬ 
ma serie del mes de octubre pueda rea¬ 
lizarse sin inconvenientes. 

—Todos los segundos domingos del 
mes hay un culto en el local de Cufré, 
al cual asiste un número crecido de 
personas. Notamos con placer la pre¬ 
sencia de elementos que no pertenecen 
a nuestra Iglesia, a los cuales damos la 
más cordial bienvenida. Las reuniones 
periódicas que se efectúan en la casa 
de nuestro hermano Esteban Negrin 
(hijo), en Sauce, son siempre muy 
concurridas también. 

* \ 

—Tenemos noticias indirectamente 
del señor Beux. Lleva una vida muy 
activa en los Valles. Parece que nues¬ 
tros hermanos de allá no lo dejan des¬ 
cansar mucho. Esperamos nos envíe 
directamente noticias de sus viajes y 
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de sus visitas, las que lian de resultar 
muy interesantes para todos. 

—La Sociedad “Valdesia” de Colo¬ 

nia Valdense, festejó dignamente la 
grande efeméride del 20 de Septiem¬ 
bre, invitando a todos sus socios y a 
sus familias a una fiesta en el monte del 
señor Revel. Fué servido allí a la nu¬ 
merosa concurrencia un suculento asa¬ 
do. Invitado por el señor Teófilo Da- 
vyt el pastor de la localidad Rabió, en 
las primeras horas de la tarde, sobre 
el 20 de Septiembre y su significado 
histórico, delante de un público todo 
formado por italianos e hijos de italia¬ 
nos. El señor Davyt propuso, al termi¬ 
nar, un aplauso para Italia. 

A las tres de la tarde los socios de 
la “Valdesia” se trasladaron a la ve- 
cu; a fábrica de dulces, jalea y bombo¬ 
nes, donde pudieron todos apreciar, 
una vez más, los productos elaborados 
en esa fábrica. Bajo la presidencia del 
señor Teófilo Davyt realizóse una se¬ 
sión en la que se resolvió comprar una 
secadora de frutas y se tomaron otras 
resoluciones de importancia. 

iSan Pedro. — Hállase delicada de 
salud, hace algún tiempo, la señora de 
Esteban Bertinat y la señora^ de Pa¬ 
ule Ghauvie. 

—Ha sido alegrado el hogar de los 
esposos Gonnet-Pons, con el nacimien¬ 
to de un varón. 

—La U. C. tendrá su asamblea se¬ 
mestral el domingo 19 de octubre. — 
Corresponsal. 

Riachuelo. — La señora Perrachon 
ha vuelto del hospital de Colonia y se 
encuentra ahora muy mej-orada de 
sus dolencias. 

El señor Manuel Díaz sigue siempre 
algo delicado de salud. Deseamos a to¬ 
dos un pronto restablecimiento. 

—El apreeiable vecino señor Juan 
Bernardi dejó de existir a una edad 
avanzada y después de algunos meses 
de sufrimiento. 

—Estuvo en ésta el señor Daniel 
Snider, de Jacinto Arauz, Argentina. 
—Corresponsal. 

Tarariras. — Es público y notorio 
el trágico suceso que tuvo por epílogo 
la muerte del joven Aguirre. Aconse¬ 
jamos la calma y la abstención de to¬ 
do comentario inútil y perjudicial. 
¡No juzguemos! Reflexionemos en las 
tentaciones que nos rodean a todos y 
que pueden derribar a cualquiera de 
nosotros. 4 4 El que se cree estar de pie, 

cuídese de no caer.99 
i 

SUSCRIPCIONES PAGADAS 

Miguel Lauzarot, David Negrín, 
doctor Boerger y Enrique Perrachon 
(aviso), Estanzuela. 

ECOS DE LA ARGENTINA 

* 

Colonia Belgrano. — Admisión de 

nuevos miembros. — El día 21 de agos¬ 
to rindieron examen ante el Consisto¬ 
rio los catecúmenos cuyos nombres van 
a continuación: señoritas Clara Cons¬ 
tantino, Clara Comba, Magdalena Gay- 
dou, Esther Micol, Margarita Forna- 
scro, Ida Stiefel, Clara Tron, Marga¬ 
rita Tron y los jóvenes Armando Gay- 
dou, Ernesto Giacomino, David Poet y 

Pablo Tron. El día 7 de septiembre los 
mismos fueron admitidos a formar 

parte de la Iglesia, congregándose en 
dicha ocasión una gran concurrencia y 
buena parte de ella se acercó a la me¬ 
sa para celebrar la Santa Cena. 

Bautizos. -— Fueron celebrados los 

siguientes bautizos: en Colonia Bel- 
grano de los niños Deolindo Zeller 
(hijo de don Samuel) ; Nelson Isildo 
Perriard (hijo de don Alberto) y de 
las niñas Clelia Lucía Gardiol (hija 
di: don Carlos), Erna Ida Gardiol (Id. 
id.); y en San Carlos, de los niños 
Waldemar Guillermo Weihmuller (hi¬ 
jo de don Ernesto), Julio Serafino 
Brobst (hijo de don Luis) , Carlos Al¬ 
berto Wotkr (hijo de don Enrique) , 

Rogelio Valdesio Costabel (hijo de don 
Luis) , Renato Américo Bertinat (hijo 
de don Elíseo), y de la nena Eda Mar- 
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ta VYolkr ('hija de don Enrique). 
¡Dios, bendiga a estos niños y a sus 

familias! 
Tiempo.—Fuertes heladas lian per¬ 

judicado la mayoría de los sembrados 
de lino, obligando a los agricultores a 
sembrarlo de nuevo. Perdura una gran 
sequía, haciendo que escasee el pasto¬ 
reo, debiendo emplearse las parvas de 
alfalfa que hace dos o tres años están 
esperando. 

La escuela diurna sigue siendo siem¬ 
pre bien concurrida y parece que el 
año próximo habrá que añadir otra 
clase y habrá trabajo para dos maes¬ 
tros. Estos esfuerzos no están, perdi¬ 
dos; ya se ven los frutos. 

Unión Cristiana. — La familia de 
nuestro Presidente, señor C. A. Ar, 
noulet, fué regocijada por el nacimien¬ 
to de un robusto varón, al cual le fué 
dado el nombre de Pranc Raúl. 

—En la sesión del 15 de agosto, el 
señor Arnoulet dió una conferencia 
sobre la historia de los valdenses. 

La Unión recibió cartas de agrade¬ 
cimiento de los señores Santiago Man- 
giaut y J. Santiago Giacomino, por su 
nombramiento de socios honorarios. 
También el señor Miguel Rostagnol, 
socio corresponsal, se mantiene en re¬ 
lación con la Unión Cristiana, envián¬ 
dole cartas para alentarla en su tra¬ 
bajo. 

—El domingo 7 de setiembre se rea¬ 
lizó en ésta una velada que un grupo 
de señoritas y de jóvenes organizó a 
beneficio del Campo de Deportes de la 
Unión Cristiana. Es digno de bacer 
constar la espontaneidad con que la 
colonia prestó su colaboración para el 
mayor éxito de la velada, demostran¬ 
do con ello que nuestra institución va 
cobrando día a día un prestigio más 
que halagüeño. El salón en que se rea¬ 
lizó el acto estaba repleto de gente, ve¬ 
nida de todas partes. Se representaron 
las siguientes obras: “Justicia de an¬ 
taño”, poema dramático; “"Walkyria”, 
comedia, y el sainete “Al Campo de 
Mayo”. La interpretación de estas 
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obras fué excelente y mereció ios 
aplausos de todos. No mencionamos los 
nombres de los que se distinguieron 
en la representación, pues no quere¬ 

mos herir la susceptibilidad de nadie, 
liaste decir que todos hicieron lo me¬ 
jor que pudieron para que la velada 
tuviera éxito y podemos afirmar que 
el resultado fué superior a toda ex- 
p e c t at iva.—Corresp onsal. 

Colonia Iris. — Visita. — Estuvo 
una semana entre nosotros el capitán 
Tilomas Jimpson, del Ejército de Sal¬ 
vación. El domingo 14 acompañó ai 
pastor L. Tron en los cultos del Trián¬ 
gulo y de Villa Iris, donde dió su tes¬ 
timonio cristiano. La .colecta que se 
levantó en dichos cultos fué entregada 
al capitán Jimpson en favor del Ejér¬ 
cito de Salvación. 

Viajero.—El joven Severino Bertin 
ausentóse para el Uruguay, donde pa¬ 
sará una temporada para visitar a sus 

numerosos parientes. 
—iLa familia de los esposos Fores- 

tier-Ruiz, de J. Arauz, fué alegrada 
por la venida de un niño, al que die¬ 
ron el nombre de Julio César. 

—'Estuvo enfermo el señor Eduardo 
Tron, quien se encuentra felizmente 
restablecido. 

-—Doña Constancia D. de Long es¬ 
tuvo delicada de salud, pero ahora si¬ 
gue mejor. 

—>Se halla enfermo un hijito de 
Pablo Talmón, de Villa Alba. Desea¬ 
mos que vuelva a recuperar pronto la 
salud. 

¡Sociedad “Obreras del Señor— 
En la última asamblea fué renova¬ 
da la Comisión DifSctiva de esta So¬ 
ciedad, quedando constituida la nueva 
Comisión en la siguiente forma: Pre¬ 
sidenta, señora Clementina <T. de 
Tron; Vicepresidenta, señora Clemen¬ 
tina G. de Long; Secretaria, señorita 
Felisa Ardohain; Prosecretaria, seño¬ 
ra Felisa R. Vda. de Martínez; Teso¬ 
rera, señora Elvira R. de Berton, y 
Protesorera, señorita Lea Long; Voca¬ 
les: señora Susana L. Vda. Berton, 
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señoritas Delia Rostán y Elena Ber- 
ton. 

Se ha decidido realizar un bazar en 
favor de la Iglesia necesitada, a rea¬ 
lizarse antes de fin de año. Se reciben 
donaciones en labores, dinero, jugue¬ 
tes, artículos de bazar, etc., que pue¬ 
den entregarse a la Presidenta o a otra 
de las señoras de la Comisión. 

Pronto -se inaugurará una cancha 
de tennis para las socias y esperamos 
que esto proporcionará a éstas gratos 
y saludables esparcimientos. 

AVISO IMPORTANTE—Cómo sólo 

faltan tres meses para terminar el 
año, y son algo numerosos los en¬ 
fermos que gimen bajo el peso de ma¬ 
les arraigados, os ruego hacer un pe¬ 
queñísimo esfuerzo a fin de que vues¬ 
tro enfermero os pueda expedir un 
certificado de buena salud, antes que 
intervenga el Doctor Severo con sus 
medicamentos desagradables. 

Administrador. 

Antigua Cn*n Muffliu) 

¡Aprovechen . . . si quieren efectuar sus compras con poco dinero! 

Que durante todo el mes de setiembre mantendremos bien alto nues¬ 

tro lema SX-bJ IPIE^ZEU X3 liquidando con 

más de un diez por ciento de rebaja, paños de varios tipos, sargas, gabar¬ 

dinas, franelas, tartanes, trajes, sobretodos e infinidad, de artículos de la 

presente estación. 

Frente a la Farmacia Dreyer. 

E. y R. ACKERMANN. 



CELEDONIO NIN Y SILVA 

Abogado - Escribano 

Sierra, 1460 MONTEVIDEO 

Dr. SAMUEL BERTON 
Ofrece sus servicios profesionales 

COLONIA 

ESTEBAN RÜSTAGNOL BfClN 

escribano 

Tramitación de asuntos judiciales con 
asesoramicnto del Dr. Manuel Cañizas. 

TARA RIBAS 

Se atienden órdenes en La Paz, 
casa de J. S Rostagnol. 

FARMACIA SUIZA 
■» f ( z 

DE 

Alfredo Doval: Pons \ Cía. * K . 

La casa está atendida personalmente por 

sus propietarios. Servicio nocturno. 

Nueva Helvecia 

SE VENDE 1 hectárea de terreno» 
L * *' - * , ^ x ■: 

con sus mejoras muy próximas del 
Liceo de Colonia Valdense. Tratar 
con el propietario Juan Luis Jourdan. 

I)r. ORESTES BOUNOUS 

Médico • Cirujano - Partero 

Hotel Americano ROSARIO 

dinero en sus • f \ ^ El que quiera ahorrar di 
i compras visite 

LA CASA FRIDOLIN WIRTH 
que ha recibido un surtido nuevo en los ramos de 

s Jk £ ' j 

Ferretería, Librería. Bazar, Almacén y Juguetería 
y esleí en condiciones de vender BARATO 

* - ■ i ‘ ' 'j ' . j. V - % 

¡Consulte precios y se convencerá! 

Hermosos, árfíéuíos de bazar. Cal para blanqueo, veneno hormiguici- 

da, vidrios, pinturas, aceite ^ a^gqaiTáSu'de lo mejor.' > 

Tiene iTtibé para ios colegios y él Liceo 
Trae, por encargo, lo que sq le Tpide, con prontitud, cobrando una 

» • ' ■ ■“*?'\ mínima comisión 

COLONIA SUIZA. - Al lado de la Escuela Ñ.° 10 

. . f TELÉFONO' 12 A 

r " 

Calle Ituzaingó 1522. 

___ w___________l| dispone de piezas amuebla¬ 

das en el «Hogar de Marineros», para familias o personas solas, cobrando sólo 1.50 
por día por persona; se ofrece para visitar a los enfermos que se asisten en los Hos¬ 
pitales y enviar noticias a las familias que lo soliciten; asi como esperar en la Esta¬ 
ción Central, en uniforme, a todos los que lo pidan. — Capitán de EM. Jorge Sjsell. 

* r. 5". *• - A • ,-r 



HOTEL AMERICA 
DE 

-- JOSÉ PAIUZZA- 
«Rendez-vous» de Valdenses 

LIMA 1502, ESQUINA PAVON 1092 
BUENOS AIRES 

Carlos A. Gardiol 
CIRUJANO DENTISTA 

LABORATORIO DE PROTESIS 

Consultas todos los días ha'biles. 

NUEVA HELVECIA 

NUEVA HELVECIA 

Ya recibió importante surtido de Verano 

En todos los ramos últimas MODAS Y FANTASIAS 

PRECIOS MODICOS 

LA “CASA SUIZA” 

ha iniciado ya la considerable rebaja de precios 

en todos los renglones de Invierno. 

¡GRAN LIQUIDACIÓN! 

__ HODEL Y HELBL I ( 

MAIZ CUARENTON ESPECIAL 
PARA SEMILLA 

Premiado en la reciente Exposición del Prado 

Ventas al contado y a plazos 

ENRIQUE J. PERRACHON, 

Estanzuela. 






